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UY lejos de nuestro ánimo se encontraba la idea de 
tener que dar cuenta por segunda vez de nuestros ac-
atos y de los resultados obtenidos por una segunda 
excursión escolar á las hospitalarias y benéficas playas del Prin-
cipado de Asturias, cuando allá por el año de 1895 reunidos un 
corto número de amigos acometíamos la no pequeña empresa 
para nuestras débiles fuerzas de organizar y llevar á la práctica 
la creación de las colonias escolares. 
Los obstáculos que á nuestro parecer se oponían á la rea-
lización de pensamiento tan caritativo; las dificultades con las 
cuales creíamos tener que luchar, y las resistencias que fanta-
seábamos encontrar para allegar recursos tan heterogéneos como 
cuantiosos, desaparecieron, se orillaron y se vencieronmerced 
á la fé en el ideal que perseguíamos y á la constancia en el tra-
bajo^ logrando ver salir á nuestros pobres colonos, y regresar á 
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sus hogares después de haber recobrado la salud perdida, y de 
haber desarrollado su inteligencia con los conocimientos que 
suministra el contacto y roce de las gentes, y una educación 
intuitiva hábilmente dirigida. 
Buena parte de este éxito se debió sin duda alguna á la va-
liosa cooperación que prestaron á nuestro pensamiento todas las 
clases sociales, no sólo de nuestra provincia, sino que también 
las de otras, impulsadas por el ejemplo dado por S. M . la 
Reina , cuyo corazón se halla siempre propicio á protejer como 
cariñosa madre toda obra humanitaria. 
Hasta donde llegaron los resultados obtenidos en la prime-
ra excursión, que bien pudiéramos llamar primer ensayo de la 
COLONIA ESCOLAR LEONESA, de modo claro y detallado se 
consiguió en las Memorias publicadas por la Junta y por el Maes-
tro director en Noviembre de 1895. 
Estimulada la Junta por estos hechos favorables, no sólo 
concibió el propósito de repetir la excursión en el verano del año 
siguiente con los mismos niños que formaron la primera Colo-
nia, sino que se propuso aumentar el número de éstos con otros 
necesitados que no hubieran participado del beneficio, y con 
todos aquellos procedentes de familias acomodadas que quisie-
ran y pudieran sufragar en todo ó en parte los gastos ocasiona-
dos en concepto de colonos. 
Este proyecto que bien pudiera llamarse de colonias mixtas, 
constituyó objeto preferente de discusión y estudio en todas 
nuestras reuniones por la importancia y transcendencia que á 
nuestro parecer encerraba la realización de semejante idea. 
Creíamos, y continuamos creyendo, que una de las causas que 
han contribuido á levantar esa barrera al parecer infranqueable 
entre las clases menesterosas y las favorecidas de la fortuna, 
ha sido el alejamiento entre ambas en las relaciones sociales de 
la vida, y como consecuencia de aquél, la falta de trato y comu-
nicación de ideas y de sentimientos entre los individuos de una 
y otra agrupación. No hiere tanto al pobre jornalero el fausto 
del magnate como el menosprecio de és te , halagándole más 
una frase cariñosa que la más rica dádiva. 
- s — 
Á conseguir este fin de verdadera caridad cristiana ten-
díamos con la creación de las colonias mixtas, abrigando la no 
infundada esperanza de que muchos de los que contribuyen al 
sostenimiento de estas instituciones con sus donativos, no se 
habían de negar á enviar sus hijos para que comunicando estos 
con los mismos que ellos favorecen les dieran, con su trato y 
estimación, ánimos para soportar mañana las vicisitudes y con-
trariedades de la vida. 
No creyendo la Junta organizadora cumplida su misión si 
no hacía extensivos los beneficios de las excursiones escolares 
á las niñas , no menos necesitadas que los niños de la protección 
de la sociedad, procuró organizar una colonia de aquellas, d i r i -
gida por una profesora que reuniera, á la par de sólida instruc-
ción, virtud acrisolada, prudente experiencia y delicado trato. 
Apesar de lo dificil del problema tuvimos la suerte de que nos 
le diera resuelto la Maestra superior de nuestra capital Señorita 
Doña María del Carmen Alvarez, ofreciéndose espontánea y 
desinteresadamenteá cumplir misión tan delicada. 
Dispuesto todo lo necesario, después de haber formado la 
colonia de los niños con los mismos que constituyeron la del 
año 94, mas uno cuya familia sufragó los gastos, y organizada 
la de las niñas en número de diez, acompañando también una de 
pago, marcharon el día i.0 de Agosto en dirección de la playa 
de Salinas, llevando al frente á los mismos ilustrados Maestros 
que dirigieron la primera excursión, y la profesora de quien 
anteriormente hicimos mención. 
¿Cuáles fueron los beneficiosos resultados obtenidos por 
colonos y colonas durante el mes de estancia en las costas del 
Asturias? Exactos y detallados aparecen en las Memorias de los 
Maestros directores que acompañan á esta nuestra. Á nosotros 
vástanos decir que los niños regresaron de esta segunda expedi-
ción (por lo que dice relación á su desarrollo físico) en estado 
tan perfecto de salud, que no necesitan volver á tomar nuevos 
baños; y respecto al adelanto intelectual y social, buenas mues-
tras son de él los trabajos, descripciones de viaje y observa-
vaciones consignados por los colonos en sus respectivos diarios, 
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como Ja apostura, finos modales y más expansivo trato que se 
nota en sus relaciones sociales. Si fuera posible que se hallaran 
reunidos cuantos contribuyeron con su desprendimiento á la rea-
lización de esta benéfica obra, y vieran pintadas en los semblan-
tes de estos niños la alegría y la satisfacción, señales inequívocas 
de su salud, no sólo sería mayor la satisfacción que experi-
mentaran, sino que se hallarían dispuestos á hacer nuevos sacri-
ficios en favor de la infancia de las clases desvalidas; y esto que 
decimos de los niños es aplicable á las niñas, las cuales si cabe, 
han mejorado más que los niños-
JÜ3TIFÍCACÍÓN DE GASTOS É INGRESOS 
Ascendieron en total á 4.667,46 pesetas por donativos; de 
S. M . la Reina Regente 250 pesetas; de la Diputación provin-
cial 1.000 y del Ayuntamiento 250, (deducido el 1 por 100 de 
pagos al Estado) y 2.986,35 pesetas de importe de la suscrip-
ción pública y del saldo de una función en el Teatro. 
Los liemos dividido en la cuenta general, como hicimos en 
la anterior Memoria, en varias partidas que examinaremos su-
cesivamente. 
Propaganda. Comprende varios recibos, siendo el más 
importante el que se refiere á la impresión de 500 ejemplares 
de la Memoria de la excursión del año anterior, que se repart ió 
profusamente para que llegasen á conocimiento del mayor nú-
mero de personas el objeto de las colonias escolares; los demás 
corresponden á las circulares impresas, que en número de 3.000 
se repartieron en toda la provincia, solicitando limosnas, repar-
to de las mismas en León , sellos de correos, pólizas, etc., y los 
libros talonarios y carteles para los diferentes sitios que se ad-
mitieron donativos. 
l a s t a l a c i ó n . Figuran aquí los gastos relativos á lo que 
podemos llamar utensilio de la Colonia, que se completó con la 
adquisición de dos docenas de toallas de hilo y dos de serville-
tas, una de cubiertos, termómetros , cepillos, etc. Pocas y de 
poca importancia son las bajas que hemos tenido que anotar en 
la lista de los enseres que figuró en la Memoria del año anterior 
merced al cuidado que de ellos ha tenido el sabio catedrático de 
la Universidad de Oviedo, D . Aniceto Sela, que no sólo cede 
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el leca! donde se custodian, sino que los conserva como hacien-
da propia, mereciendo por este y otros conceptos que se le 
considere como el protector de las 0 )lonias Leonesas de 
Asturias. 
Hagamos aquí constar nuestro agradecimiento y el de los 
niños por tan noble proceder. 
Se incluye además la adquisición de dos barómetros ane-
roides, recuerdo para los Maestros-Directores de la Colonia de 
niños por sus desvelos y sacrificios en la excursión de 1895; y 
la de otros efectos. 
Vestido de los colonos. E l equipo de cada niño consis-
tía de las mismas piezas que llevaban en aquélla y el de las ni-
ñas en prendas análogas. Todos conservaban los que la Junta 
había dado, completándose su número particularmente y como 
las niñas se presentaron también , cumpliendo las órdenes que 
se habían dado, completamente equipadas, no se tuvo que hacer 
otro desembolso que la adquisición de tres brodtquines de be-
cerro, para los colonos más necesitados. 
Se dió además á cada uno un traje, como en la primera ex-
cursión y una boina, y á las niñas tela para que, bajo la direc-
ción de la Maestra se hicieran tanto el vestido como la camisa 
de baño , sombreros de paja, lendreras y escarpidores y á todos 
alpargatas, cepillos para los dientes, jabones, etc. 
Viaje y c o n d u c c i ó n de efectos. Comprenden estos 
gastos: i.0 E l viaje de 29 niños, 11 niñas, y los tres Maestros 
Directores á Avilés en 3.a clase, utilizando los billetes á precio 
reducido y de aquella villa á la playa de Salinas en tranvía, así 
como el regreso. 2.0 E l transporte de los efectos, utensilios y 
comestibles. 3.0 E l viaje de ida y vuelta á León de los cuatro 
colonos que vinieron de los' partidos judiciales de la provincia 
( L a B a ñ e z a , Sahagún, Villafranca del Bierzo y Murias de Pare-
des) los mismos que el año anterior y del Maestro D . Leonardo 
Higinio Blanco. 
Estancia y m a n u t e n c i ó n . Comprende este capítulo el 
más importante de todos; varios recibos que hemos agrupado 
en esta forma: gastos comunes á las dos Colonias. Se refieren á 
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la adquisición en León de 300 chorizo?, tres heminas de 
gai banzos, 31 libras y tres cuarterones de queso, y en Salinas 
de 17 quintales de carbón, hoja de maiz para los colchones, etc. 
Gastos de la Colonia de niños.—La partida más importante es 
la de alquiler de la casa en 350 pesetas, la misma que se ocu-
pó el año anterior. L a dueña subió él alquiler desde 315 pesetas 
que era lo que se había pagado y como es la única que reúne 
las condiciones necesarias de amplitud, desahogo, ventila-
ción, etc., después de inútiles gestiones, hubo que aceptar el 
nuevo precio. 
E l servicio se hacia con tres criadas: dos destinadas á la 
cocina y limpieza de la casa y una exclusivamente al lavado y 
porte del agua, sobre todo de la destinada á la bebida que había 
que traer desde bastante distancia. H a sido la piimera preocu-
pación de esta Junta que siempre hubiese agua en abundancia, 
para que la casa de la Colonia y los colonos presentaran el sello 
de limpieza debido y así no se ha retrocedido ante un pequeño 
aumento de gasto'con tal de conseguirlo y que los colonos no 
ocupándose más que del arreglo de su cama, pudieran dedicar 
todo su tiempo á paseos higiénicos y trabajos intelectuales. 
Varios días en que la lluvia no permitía prepararse en la 
playa para el baño , fué preciso alquilar casetas. 
Gastos de la Colonia de niñas.—La partida más importan-
te es también la de alquiler de la casa, en 225 pesetas, más pe-
queña que la de los niños, pero muy apropiada al objeto, por 
su aislamiento , buena distribución, ventilación y proximidad á 
la playa. 
Figura además el alquiler de casetas para los baños y la re-
muneración por bañeras , etc. E l servicio se hacía con dos cria-
das. Como en la Colonia de niños se abonó el lavado de la ropa 
que se dejó sucia y el transporte de todo el utensilio á casa del 
señor Sela. 
L a comida fué sana y abundante, teniendo en ella perfecta 
aplicación los valiosos donativos hechos en especie por los seño-
res Hijos de Domingo Román de una arroba de pasta para sopa 
y los Sres. Hijos de A. Bolaños, una hemina de alubias. 
E l gasto diario de las 43 personas que formaban la Colonia, 
23 niños, 11 niñas, una Maestra Directora, dos Maestros Direc-
tores y cinco criadas, incluyendo la casa y gastos menudos, as-
ciende á solo 2,03 pesetas, superior en 0,18 pesetas al del año 
pasado, lo cual se explica por haber sido menores los donativos 
eñ especie y por las excursiones verificadas, que tanto han in-
fluido en el éxito de la Colonia; en absoluto resulta esta cifra 
verdaderamente notable, por lo baja. 
Aparte del utensilio que queda para Colonias sucesivas, 
cada colono ha costado 112,26 pesetas, cifra algo mayor que la 
del año pasado, 104,50 pesetas, lo que se justifica por las razo-
nes antedichas y por los mayores gastos de propaganda, 
E l colono de pago ha abonado la cantidad de 98,97 pese-
tas por viaje, conducción de efectos y estancia y manutención y 
la niña debía abonar 81,73, que es lo que la corresponde por 
los mismos conceptos^ pero en vista de que por su edad y con-
diciones, fué una verdadera Maestra auxiliar, que prestó exce-
lentes servicios ayudando á la Directora, la Junta acordó reba-
jar á 50 pesetas aquella cantidad, cumpliendo su propósito de 
favorecer el ingreso en la Colonia de los niños que puedan abo-
nar sino toda la cantidad por lo menos parte de ella. 
León 10 de Mayo de 1897. 
Jlanuel ^iz ¿Beroedoniz. 
Slamón SPallaré-s, Wüán ihy W$á& üim&nez. 
Wnocencío Sledondo. ffucen Sfuevo. 
Si osé ¿Buceta. S/oaqujn S&odríguez del tyalle. 
64lfredG 5?. SVmvez VillalrílU. S4ndrés garrido. 
Laureano r3¿ez (sitnseco. 
Xome^ia así Xaesfee-Si^Gstot 
E L V I A J E 
P21 satisfactorio resultado de la primera Colonia influyó 
notablemente en la organización de ésta segunda, compuesta de 
23 niños, 22 de familias pobres y uno que sufragó las gastos de 
su estancia en la misma. 
Verificóse el viaje el i.0 de Agosto de 1896, en condiciones 
idénticas á la anterior Colonia, ocupando dos compartimientos 
de tercera clase, inmediatos á los otros dos en que lo hacía 
la primera Colonia de niñas dirijida por la ilustrada Maestra doña 
María del Carmen Alvarez. 
Á despedirnos bajaron á la estación los individuos de la 
Junta Organizadora señores Diz, R. del Val le , Redondo, Pallarés, 
Buceta, Nuevo y López Núñez, muchísimas personas que simpa-
tizan con tan benéfica institución, y los padres y allegados de los 
colonos. 
Durante el viaje no decayeron un momento la animación y 
regocijo de los colonos, sin que esto fuera obstáculo para que 
algunos tomaran nota de las estaciones, túneles y ríos que pasá-
bamos, de las oscilaciones de la aguja barométrica, de los 
grados que marcaba el termómetro y de nuestras explicaciones 
sobre las diferencias características entre los terrenos de aluvión 
que atravesábamos hasta poco antes de llegar á la Robla, los del 
cretáceo, (que recorrimos á continuación Insta Puente de Alba) 
con sus manchones de kaolín y las del devónico con sus rojas ca-
lizas que cruzábamos después. En la Pola á<t Gordón dispusimos 
la comida, haciéndola todos los colonos con más que regular 
apetito. Debido al retraso con que salió el tren de León y al que 
sufrió en Ujo, por una avería ocurrida en la máquina, hicimos el 
trasbordo en Villabona á las 5,40 y llegamos á Salinas á las 
6'48. Nos saludaron á nuestro paso por las estaciones de la Pola 
de Gordón y Villalegre, los señores D . Pascual Pallares y don 
Miguel Morán, respectivamente; y en Avilés nos esperaba don 
Aniceto Sela, con quien maestros y colonos estamos encariñados 
desde la primer Colonia. 
E N S A L I N A S . - L A C A S A . - P L A N D E VIDA 
A l llegar á Salinas nos dirigimos á la casa colonial (la 
misma del año anterior) que encontramos dispuesta con el mismo 
orden y disposición que la dejamos en Septiembre del 95; debido 
todo á la bondad del sutor Sela que se tomó tan molesto traba-
jo, auxiliado por una copia del plano de la casa y disposición 
de los enseres de la misma, levantado por los colonos y que 
acompañó á la memoria anterior, razón por la cual pudimos 
todos repetir como el protagonista de una popular zirzuela 
«Todo está igual; parece que fué ayer 
el día en que partí» 
y así sucedió en efecto, porque cada colono se dirigió á su habi-
tación á colocar sus bolsas de viaje, obviando el trabajo de insta-
lación, y permitiéndonos, apesar de lo retrasados que llegamos 
á Salinas, encaminarnos á la playa de que tantos y tan gratos 
recuerdos guardábamos . 
Nuestro plan de vida fué en un todo conforme al de la Co-
lonia anterior. 
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E X C U R S I O N E S , P A S E O S Y B A Ñ O S 
L o desapacible del tiempo, por las persistentes lloviznas, 
impidió dar á las excursiones la amplitud que nos proponía-
mos; sin embargo éstas se verificaron repetidas veces á Santa 
María del Mar y Avilés; una embarcados en el vaporcito Nieva, 
desde la dársena de San Juan saliendo cuatro millas fuera de 
la barra y desembarcando en Avilés, y otras dos en coche á 
Soto del Barco, Pravia, Muros, E l Pito y Cudillero. 
De la excursión por mar dá cuenta el colono Andrés 
Cordero en los siguientes términos: 
«Diario del día 30.—Por la mañana madrugamos más que 
de costumbre, nos lavamos, aseamos, oímos misa, tomamos la 
leche y fuimos á buscar á las niñas que iban á venir con nos-
otros á embarcarse y por la vía adelante del ferro-carril de 
Arnao fuimos á la dársena; allí nos mandó D . Benito esperar 
hasta que llegó el vapor Nieva y D . Benito enseñó unos pape-
les á un señor del vapor y éste dijo que pasáramos y todos 
entramos muy contentos menos dos niñas y tres niños que te-
nían miedo; luego el vapor echó á andar por la ría y luego lle-
gamos á la barra y el barco subía y en la cámara de popa reía-
mos unos y gritaban otros, sobre todo las colonas porque 
creían que se iban á ahogar y Pilar, la otra Pilar y Manceñido 
se marearon; y desde adentro del mar se veía el cabo de Peñas 
á un lado y la isla de la Deba al otro lado; y luego el vapor 
dió la vuelta remolcando dos lanchas pescadoras entramos en 
la ría, dejó que se apearan unos hombres en San Juan y que 
embarcaran otros, y fuimos para Avilés donde vimos poner 
unos castillos para los fuegos y la iluminación que iba haber, 
y en Avilés desembarcamos, y fuimos por la carretera para 
Salinas y luego que llegamos á casa empezamos á recojer la 
ropa y á arreglar las maletas. 
De la excursión á Pravia y Cudillero dice lo siguiente el 
colono Antonio Rubio: 
«Por la mañana nos levantamos á las cinco porque tenía-
mos que salir á las seis, para Pravia, 14 niños, cinco niñas, 
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D. Bcnilo, p,a Carmen y D.'1 Isidora y nos acompañaban el 
.señor Sela y una niña; tomamos la sopa y cada uno cogimos 
nuestra merienda y fuimos al Parador donde montamos en el 
coche y nos despedimos do los otros colonos y colorías que 
quedaban para la segunda excursión y que, con Salomé, fueron 
á despedirnos. Arrancó el coche á las seis y media de la ma^ 
ñaña. E l primer pueblo que dejamos á la derecha fué San Mar-
tín, después Piedras-Blancas y la Barrera, y á la izquierda Qui-
loño y Barbuniel, pasamos seguidamente por Vegarrozadas y 
al bajar la cuesta del alto de la Loba pasamos el río Ferrería 
y al subir el alto de Careado encontramos los coches de la 
Ferrocarrilana y el Locero. Desde el alto de Carcedo se veía 
mucho paisaje: en lo alto la capilla de la Corrada, en lo hondo 
del valle la ría del Nalón, y, más lejos el mar. Llegamos á Soto 
del Barco y por la carretera que vá paralela á la ría llegamos á 
Bravia pasando antes por un pueblo que se llama Riveras y 
después por un puente] de hierro muy grande y muy bonito; 
en el camino vimos una máquina de pescar salmones. 
A las nueve y media llegamos, á Bravia y mientras nos 
apeábamos D . Benito fué á buscar á un señor de León que se 
llama D . José Chamorro que vino con nosotros y nos enseñó 
de la casa Ayuntamiento donde están las escuelas, el salón de 
sesiones y el de la alcaldía que son muy bonitos; luego que 
salimos fuimo^ á la plaza que estaba llena de gente y de pues-
tos de frutas y tiendas del aire, porque era mercado, y luego á 
ver la iglesia que antes fué colegiata y que aunque es grande 
no es tan bonita como la Catedral de León; cuando salimos de 
la iglesia empezó á llover á chaparrón y tuvimos que aguardar 
á que escampara un poco; y luego D . José Chamorro nos llevó 
á su casa y nos dió dulces á todos menos á dos colonos que se 
habían separado á ver un entierro; después montamos en el 
coche y volvimos por el mismo camino á Soto del Barco; allí 
compramos el pan para comer, y seguimos por la carretera pa-
sando otra vez la Ría por otro puente de hierro, también muy 
bonito. A l llegar á Muros nos bajamos del coche y subimos por 
una cuesta hasta la plaza, que es grande, y después por una 
- i S — 
calle donde vimos un negro, llegamos al Parador donde nos 
aguardaba el coche; montamos otra vez y después de pasar 
Somado encontramos una caseta de consumos, allí salió un 
hombre y nos hizo pagar dos perronas por el pan que llevába-
mos; seguimos por la carrretera hasta E l Pito, allí nos apeamos 
y buscamos sitio para comer, comimos bien y después de co-
mer bajamos á pie hasta Cudillero que nos llamó mucho la 
atención por lo raro y sucio; en este pueblo las casas parece que 
están unas sobre otras y las calles tienen escaleras y el puerto 
es pequeño; pero hay muchas lanchas y traineras y pescadores 
y toneleros y la gente parece que canta cuando habla. 
Cuando volvimos á E l Pito D . Benito, D.a Carmen y doña 
Isidora fueron á ver el palacio de los Selgas, y nesotros nos 
quedamos con D . Aniceto. A las tres y media volvimos á mon-
tar en el coche y regresamos á Soto del Barco donde cogimos 
queso para la merienda, y desde Soto para Salinas; al llegar al 
puente del río Pillarno encontramos á los otros colonos que 
con D. Leonardo nos aguardaban y empezaron á darnos vivas, 
y en el Parador nos apeamos y para casa; cenamos bien porque 
traíamos ganas, hablamos un poco y D . Benito dijo que tenía-
mos que hacer al día siguiente la carta geográfica de lo que 
habíamos visto y nos fuimos para la cama. 
P2n lá segunda excursión á estos mismos pueblos fuimos 
obsequiados por los señores Fierro Hermanos, almacenistas de 
vinos deteniéndonos en Muros á visitar las escuelas públicas y 
el colegio de 2/ Enseñanza incorporado al de Oviedo, acom-
pañados de los profesores de éste señores Rubiera, y del ilus-
trado maestro Sr, D . Rafael García. 
E n cuanto á los paseos éstos se ¡epitieron con frecuencia 
acompañados muchas veces de la colonia de niñas, á Santa 
María del Mar, Piedras Blancas, Dársena de San Juan, mina de 
carbón de Arnao, San Cristóbal, Carcedo y Avilés, aprove-
chándose todos ellos para el conocimiento de las producciones 
del país, usos, costumbres, etc. 
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Los baños ascendieron á veintitrés.- muchos días se bañó 
con la colonia el Sr. Sela, ayudándonos en los demás dos ba-
ñeras para evitar cualquier accidente desagradable. 
R E G R E S O 
E l regreso se verificó el día 31 de Agosto, con las molestias 
al hacer el trasbordo en Villabona y no poder venir todos re-
unidos, lo que se logró al fin al llegar á la estación de Olloniego, 
desde cuyo punto, al vernos todos reunidos, empezó á reinar la 
alegría en los colonos, alegría ,que fué en crescendo hasta llegar 
á León. 
R E S U L T A D O S I N M E D I A T O S 
E n cuanto á los morales é intelectuales véanse los que 
expusimos en nuestra Memoria anterior y los que se desprenden 
de la labor continua de los maestros, que aprovechaban toda 
ocasión de iniciarles en los más elementales conocimientos de las 
ciencias Naturales, al recoger los fósiles que arrancaban de las 
rocas, los peces y zoófitos que extraían del mar, las plantas que 
encontrábamos á nuestio paso y los fenómenos atmosféricos 
que presenciábamos, como pueden apreciarse por los diarios 
que escribieron y por las cartas geográficas que dibujaron de los 
pueblos visitados. 
E n la hoja antropológica que se acompaña pueden verse los 
resultados físicos, pues excepto uno que no acusó diferencia 
alguna en la estatura y otro en la fuerza dinamométrica de la 
mano izquierda, todos los demás adquirieron un aumento alta-
mente satisfactorio que oscila en la estatura de 0,2 á 0,17; dina-
mometría, con la derecha de 0,5 á 7, con la izquierda de 0,5 á 
3; en la circunferencia mamilar de 0,009 á 0*040 y en el peso de 
i,5 a 3,7. 
Es de advertir que el colono Anastasio Páramo, aquejado 
por una fiebre gástrica, no pudo incorporarse á la Colonia hasta 
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el día i 5 de Agosto, y que el colono Jerónimo Ordás, fué elegido 
en 9 de Agosto para ocupar la vacante del de la anterior D i o n i -
sio Carro. 
U n gran problema social y pedagógico aspiraba á resolver 
ja Junta organizadora de la Colonia; cual era el de llevar con los 
niños pobres otros pudientes que sufragaran su estancia en la 
misma; pero á pesar de tan buenos deseos, solo se presentó 
como tal colono Tomás Rubio, no debe, sin embargo cejar eu 
su empeño dicha junta y el éxito será suyo en las colonias poste-
riores, porque los padres ricos comprenderán la conveniencia é 
importancia que les reportará el que sus hijos se eduquen al 
lado de los desheredados de la fortuna. 
Como en el año anterior la Colonia fué visitada por la 
colonia veraniega de Salinas, siendo obsequiada por los señores 
don José Chamorro y D . Francisco Salazar, y objeto nunca 
bastante agradecido, de preferentes atenciones por parte del 
catedrático de Derecho Internacional de la Universidad de 
Oviedo y eminente pedagogo D . Aniceto Sela como también del 
médico D . José Gómez. A todos, pues, el maestro que suscribe 
en su nombre y en el de los colonos, dá en estas líneas la expre-
sión más sincera de su reconocimiento, como igualmente al 
maestro D . Leonardo Higinio Blanco, en cuya ilustración y 
actitud pedagógica siempre encontró la Colonia un auxiliar 
mayor á todo encomio, y últ imamente me resta patentizar ese 
mismo reconocimiento á la Junta organizadora, para quien todo 
elogio es pequeño, por lo elevado de la misión que persigue y 
por la acertada dirección que ha sabido imprimir á estas colo-
nias, objeto primordial de la pedagogía moderna. 
No cerraré estas líneas sin enviar el testimonio de nuestro 
agradecimiento á S. M . la Reina por el auxilio moral y material 
que con su donativo ha prestado á esta segunda Colonia, pues 
de esperar es que imitando el augusto ejemplo, otras autorida-
des, centros y personas acudan á levantar el edificio de la educa-
ción del pueblo, contribuyendo al desarrollo de estas Colonias. 
León i.0de Mayo de 1897. 




COLONIA ESCOLAR DE NIÑAS 
VIAJE A SALINAS DE LA COLONIA ESCOLAR 
1.a de A g o s t o de I * » 6 
Se había señalado la hora de las ocho para reunirse las 
colonas en casa de la que suscribe, y la que no se anticipó llegó 
á la hora convenida. 
A las nueve menos cuarto^ y después de haber hecho un 
acto de contrición y encomendarnos á la protección de San 
José, ante una imagen suya, emprendimos la marcha, reunién-
donos en San Marcelo con los señores de la Junta, D i z , R o d r í -
guez del Valle y Buceta, que acompañaron á las niñas hasta la 
Estación mientras los Sres. Redondo y Pallarés esperaban para 
hacer lo mismo con los niños. 
Con su traje marinero, su sombrero de ala recta y la exci-
tación del viaje que iban á emprender se consideraban tan di-
chosas, que en aquellos momentos no envidiaban seguramente 
á las hijas del más potentado. 
E n la Estación fueron despedidas cariñosamente las colonas 
por los señores de la Junta organizadora, por las familias de los 
colonos y algunos amigos nuestros, y cuál sería e! contento de 
los pequeñuelos que se desprendieron de los brazos de sus 
madres sin derramar una lágrima ni conmoverse siquiera. Verdad 
es que éstas ó por la confianza que Ies inspirábamos los que 
habíamos de cuidar á sus hijos ó por no afligirlos, sofocaron los 
sentimientos propios del corazón de madre. 
Silbó la locomotora, y después de un saludo, con rapidez 
asombrosa nos separamos los hijos de sus padres, los protegi-
dos de sus protectores y los amigos de sus amigos. 
Aunque no lo demostraron al exterior estoy segura que 
para las madres fué momento de dolor ver partir á los pedazos 
de su corazón que habían de tener lejos de sí por espacio de 
un mes, pero no lo estoy menos que vieron este sacrificio com-
pensado con el pensamiento de que sus hijos iban á restablecer 
su salud, á mejorar su desarrollo físico y alimentar su espíritu 
con ideas nuevas para ellos, gracias á los sacrificios y á la bon-
dad de todos los que contribuyeron á llevar á cabo tan benéfica 
obra, y especialmente á la constancia y celo de la Junta orga-
nizadora. 
Corriendo las colonas de una á otra ventanilla llegamos á 
la Pola de Cordón, donde las mandé ocupar sus respectivos 
asientos para empezar la merienda antes de que oscureciese 
para nosotras con la entrada en los túneles. 
Como á nadie molestábamos ni nadie nos molestaba, pues 
la Compañía de la línea del Norte, cedió un coche para las dos 
Colonias, donde íbamos en compartimientos separados, nos 
colocamos cómodamente, metimos manos y dientes á las torti-
llas y chuletas, echamos nuestro tragúete, tomamos el corres-
pondiente postre de queso y nos pusimos repletas. 
Parecía que no habíamos comido desde el día anterior y 
creo que no dejaba de ser cierto, porque la que suscribe care-
ció de tiempo para desayunarse, y á las niñas me parece que no 
las había dejado comer la excitación. Las provisiones eran abun-
dantes, pues á pesar de nuestro apetito voraz, sobraron casi 
para otras tantas. 
Apenas concluímos de almorzar empezamos á pasar la in-
tcrniinable serie de túneles por los que se atraviesa el Pirineo 
cantábrico. A la entrada de el de la Perruca hice á las niñas 
fijarse en la aguja del barómet ro , que el ilustrado Director de 
la Colonia de niños, Sr. Blanco, nos había dejado. Desde aquel 
momento las niñas se encargaron de contar los túneles, excepto 
Eulalia Lapresta que tomaba nota de las estaciones. 
A medida que el tren avanzaba nuestro departamento se 
convertía en un Babel. «¡Otro túnel! ¡Ya pasó! ¡Otro, otro! ¡Ay 
qué terreno tan bonito! ¡Cuántos árboles, y qué valle... ya no lo 
vemos! ! A y , tanto túnel no nos deja ver nada! Pilar, ¿cuántos 
van? A ver si te equivocas en el número. Manuela, ¿ya te can-
saste de mirar? Mira Pilar Martínez qué pequeña y aquí va siem-
pre á la ventanilla. ¡Ay, hijas, no me dejáis mirar; todo lo que-
réis ver vosotras, decía Isabel Blanco. Doña Carmen, ¿y hemos 
de pasar en el tren por allá abajo? ¡Qué pendiente! ¿Y la vía 
da tantas vueltas como señala este mapa? Mirad , mirad, ahora 
vamos á volver para a t rás , para León. ¡Anda, Manuela y Geno-
veva se cansaron de cantar y están durmiendo. ¿También tú vas 
á dormir, Pilar Santos? Que pierdes la cuenta'de los túneles. Sí, 
pero ya vi que tienen número. A h picaroncilla, repliqué yo en-
tonces; así no ejercitas la atención y la memoria. Mirad la agu-
ja, dijo entonces Eulalia, estaba en el 66 y señala el 72». 
En fin, en estas esclamaciones y otras por el estilo, ha-
blando todas á un tiempo y mareándome con preguntas, llega-
mos á Puente de los Fierros. 
Desde allí, donde veían el río preguntaban si aquello era 
el mar. 
Los planos inclinados llamaban su atención y distinguían 
personas en algunos de ellos. 
Una de las cosas que más les entretenía era mirar las gran-
des vegas de la maíz como ellas decían (no sé de dónde saca-
ron el aplicarle este género) y la abundancia de árboles fru-
tales, de que se olvidaron por unos momentos al contemplar la 
fábrica de Mieres. 
A l llegar á Oviedo nos bajíimos á estirar un poco las 
piernas y satisfacer alguna otra necesidad que no mortificó poco 
á alguna niña. 
Ocupamos nuevamente nuestro coche y llegamos á V i l l a 
bona. Allí los niños cargaron con las cestas de la merienda y 
las niñas con sus equipajes y en un santi amén hicimos nuestro 
trasbordo partiendo el tren á las 5 y 30. 
E n Villalegre tuvimos el gusto de ver al Sr. D . Miguel 
Morán que exprofeso había salido á la Estación para saludar á 
las Colonias y prometernos una visita en Salinas, promesa que 
le impidió cumplir una indisposición en la salud de una de sus 
hijas el día que se trasladó á dicho pueblo con tal objeto, y de 
tener el gusto de obsequiar las Colonias con una merienda, co-
mo pensaba. 
A l llegar á Avilés fui presentada por el Sr. Blanco á 
D . Aniceto Sela que nos esperaba, quien con la amabilidad y 
dulzura que le caracteriza habló con niños y niñas de lo que 
les había parecido el viaje, y si venían contentos y con deseos 
de ver el mar. 
Allí vieron nuestras colonas la ría, y cada una á su manera 
se forjó la idea de lo que era el mar. Unas creían que era un 
río muy ancho, otras muy hondo, muy hondo y con casas á la 
orilla y una escalera para bajar á él. ¡Qué ansiedad por ver la 
realidad! Por fin llegó el momento deseado. 
E n el tranvía salvamos la distancia que nos separaba de 
Salinas, y apenas entramos en la casa que nos tenían destinada, 
la que encontramos perfectamente arreglada sin olvidar nin-
gún detalle, y hasta con la mesa puesta para cenar, las niñas 
dejaron sus equipajes, y se lanzaron á la calle. Se pusieron á 
jugar á la entrada del pinar que tenemos en frente de casa, 
mientras el Sr. Sela y yó disponíamos quiénes habían de dor-
mir en cada dormitorio.—Hecho esto miré á la calle y no vi 
á mis niñas. ¡Adiós! éstas se fueron á ver el mar de cerca, me 
dije. Me enteré por dónde se iba á la playa (cosa que no hicie-
ron ellas según me dijeron después: vieron hácia qué lado 
estaba el mar y allá se fueron.) 
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Atravesé la duna que nos separaba y las veo tan cam-
pnntes contemplando el gran espectáculo que tenían delante. 
Las reprendí por haber marchado sin avisarme; pero en aque-
llos momentos el mar cautivaba su atención. Me escucharon 
sólo breves instantes, y todas á un tiempo expresaban su admi-
ración y exponían las ideas que se habían formado de él, cre-
yéndose muy valientes para entrar al baño . 
Después de pasear un poco por la playa reunidas ya con 
los niños volvimos á casa. Cenamos opíparamente, dimos gra-
cias á Dios y nos retiramos á descansar. 
E N S A L I N A S . - C A S A Y A J U A R . 
C A S A . — L a casa en que se instaló la Colonia tenía exce-
lente situación y estaba completamente aislada, así que la ven-
tilación no podía ser más completa. Tenía la entrada al N . , l i -
mitaba al O. con un pinar, y por el S. y E . la rodeaba un 
campo. 
Las habitaciones en número suficiente, estaban perfecta-
mente ventiladas por medio de las grandes ventanas y balcones 
que tenía. 
E n la planta baja, á la izquierda estaba la habitación des-
tinada al aseo personal, y á la derecha la cocina y la escalera 
que conducía al principal. Las colonas fueron distribuidas de 
manera que en cada dormitorio había una niña mayor con otra 
más pequeña excepto en el más próximo al de la que suscribe 
que las dos eran pequeñas. 
A J U A R . — E l ajuar no podía ser más completo: cómodos 
catres de la Colonia de Oviedo, con jergón, sábanas y demás 
ropa necesaria, donde dormían las colonas individualmente; 
palanganas y jabón, toallas en número suficiente; propiedad de 
la Colonia, y completo servicio de mesa puesto por el dueño 
de la casa, excepto las servilletas que eran nuestras,—según 
condición del arriendo. 
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P L A N D E V I D A . — H é aquí el que hemos seguido. Cum-
plíamos con los deberes de religión dirigiendo brevísimas ple-
garias á Dios por la mañana, á las horas de comer y después 
de las tareas del día, plegarias que las mismas niñas componíán 
sin sujetarnos á una fórmula fija (proponiéndome con esto ense-
ñarles á elevar á Dios su corazón en cualquier ocasión y circuns-
tancia de la vida) seguidas dé la bellísima oración del Padre 
Nuestro. 
A las siete, hora señalada para levantarse, se hacía la señal 
convenida, y todas aparecían en el comedor con admirable 
prontitud, donde empezábamos las obras del día con la Acción 
de gracias y ofrecimiento de obras á Dios. 
Enseguida inspeccionadas y ayudadas por mí se hacía la 
limpieza de los dormitorios y arreglo de camas. n 
A las ocho, se tomaba el desayuno y luego se procedía al 
aseo personal en cuya tarea me ayudaban las sirvientas. 
Dedicábamos luego media hora á la lectura expresiva en 
el Viaje infantil, el Juanito ó la Pequeña moral en acción, le-
yendo el primer cuarto y haciendo el resumen en el último, y 
otra media á la escritura 
Las colonas Eulalia Lapresta y María Alonso, niñas de 8 
años, únicas que sabían escribir, hacían el diario del día ante-
rior, y las demás los primeros ejercicios de esta clase. 
De diez á doce lo pasábamos en la playa, en la que las 
colonas jugaban, corrían, cogían conchas, ó se entretenían en 
hacer figuras de Geometría, lagos, islas, etc. A las doce toma-
ban el baño acompañadas de las bañeras, y á la una volvíamos 
á casa para comer. 
Después de la- comida se hablaba de las impresiones de 
aquel día y jugaban en el pinar hasta las tres, hora en que las 
de los diarios se ponían á continuarlos, y las demás, mayores á 
marcar la ropa propiedad de la Colonia con las iniciales C. L . y 
el número correlativo. 
A las cuatro salíamos hasta las ocho que nos ret irábamos 
á ceñar, y acostándonos á las nueve. 
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E n resumen, empicábamos media hora en actos piadosos, 
dos en el aseo y desayuno, hora y media en la comida y cena, 
dos en trabajos escolares, ocho en el baño , juegos, paseos y 
excursiones, y diez en dormir. 
Los domingos había una pequeña variación en la distribu-
ción del tiempo y del trabajo, para asistir al santo sacrificio de 
la Misa. 
AUMENTO. - Para desayuno tomábamos una copa grande 
de riquísima leche con un bollo. Consistía la comida en sopa, 
cocido, principio, postre y vino; y la cena en una ensalada, un 
plato de carne, vino y postre. Era la comida uno de los espec-
táculos más deliciosos. A l principio tenían la mayor parte de 
las colonas gran embarazo para hacer uso del tenedor y cuchi-
llo; daban mil vueltas á estos objetos, y á lo mejor allá se 
escapaban los dedos. 
Las había muy escogiditas para comer, á una no le gus-
taba la verdura, la otra no podía comer el garbanzo y la carne 
del cocido, ésta no quería queso; aquella no probaba el princi-
pio porque nunca lo había comido. Se les convenció de que 
no había otro remedio más que comer de todo, se les aumenta-
ba gradualmente la cantidad de lo que no les gustaba, y lle-
garon á comer de ello igual que las otras. A la segunda sema-
na daba gusto ver la limpieza con que comían y sus maneras 
de lo más correcto. En cuanto á la cantidad, no se dónde se 
metía tanta comida, porque desde últimos de la primera quincena, 
aquello no era comer, era devorar. 
E X C U R S I O N E S 
A más de los largos paseos diarios se han hecho varias 
excursiones á San Juan de Nieva, fábrica y minas de Arnao, 
Santa María del Mar, Avilés, etc., pero entre todas sobresale 
esta última y la que hicimos á Pravia y Cudillero, de la que dá 
cuenta en su diario la colona Eulalia Lapresta en estos 
términos: 
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T>ía SO 
«Nos levantamos á las cinco, nos lavamos, peinamos y 
almorzamos y á las seis ya estábamos en casa de los niños, 
D . ' Carmen, María Alonso, Pilar Martínez, Isabel Blanco, L u -
cinda del Rio y yo, y á las siete menos veinte salimos en el 
coche acompañadas de D. Benito, el Sr. Sela y la mitad de los 
niños para hacer una excursión por la costa todos más conten-
tos que unas pascuas. 
«Desde el alto de Oarcedo que Inbía un parador, el señor 
Sela que iba fuera llamó á D.a Carmen que iba dentro con nos-
otras, para que se fijara en el hermoso punto de vista que ofre-
cía aquel sitio, y á la derecha hay un castillo cerca de la 
desembocadura del Nalón, Muros y otros muchos pueblos, 
montañas y valles todos muy bonitos, y á la izquierda la iglesia 
de San Lorenzo de la Corrada en un alto. 
«Pasamos por Soto del Barco que es un pueblo muy 
bonito, luego pasamos por un puente que estaba sostenido por 4 
columnas de piedra. 
«Llegamos á Pravia y un señor de León (el Sr. Chamo-
rro) nos llevó á ver el salón de sesiones del Ayuntamiento que 
era muy grande y al lado el despacho del Sr. Alcalde amue-
blado con mucho lujo, en la casa consistorial estaban las dos 
escuelas de niños y niñas. 
«Dimos una vuelta por la villa y entramos en la iglesia. 
E l atrio estaba sostenido por dos pilares y tres arcos de medio 
punto y el techo formaba una bóveda de medio cañón y á cada 
lado un arco ciego. L a iglesia tiene tres naves sostenidas tam-
bién por pilares y en cada una de estas tres clavos, se conoce 
que para colgar algún cuadro. L a del centro y la del presbite-
rio de medio cilindro hueco. 
»En las naves laterales había tres altares en cada una y 
al final de la de la izquierda un sepulcro de una Señorita de 26 
años, con lápida de mármol. A la derecha del crucero había 
un altar con la imagen de Cristo crucificado y á la izquierda 
otro con la de la Purísima. 
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»Ea el presbiterio estaba el altar mayor. Encima del 
sagrario había una estatua, sedente, aislada, de la Virgen del 
Valle con el niño Jesús en el regazo y más arriba otra también 
aislada con muchos angelitos que representaba la coronación. 
A los lados había unos relieves representando la Anunciación 
y la Presentación en el templo, á la derecha; y á la izquierda 
el Nacimiento y la Epifanía. 
»El pulpito estaba sostenido por una columna estriada 
en espiral con capitel adornada de hojas y la pila de agua ben-
dita era un capitel con fuste también estriado pero con estrías 
rectas. 
»A los lados de la puerta había dos columnas de estilo 
romano. Unos portales que había enfrente de la iglesia tenían 
los arcos de carpanel. 
íEI Sr. Chamorro y su Señora nos obsequiaron ccn dulces. 
«A la entrada de Pravia vimos dos árboles que nos llama-
ron la atención: un sáuce y otro árbol con magnólias, flores 
color crema grandes muy bonitas. 
«Pasando al lado de hermosos jardines y grandes poma-
radas volvimos hasta Soto del Barco y torciendo hácia la iz-
quierda llegamos á Pito. 
»En el trayecto encontramos casas muy bonitas l lamán-
donos la atención un edificio que había en una huerta coa una 
cornisa muy saliente sostenida por columnas que descansaban 
sobre la balaustrada que rodeaba el edificio. Las paredes eran 
de color rojo y en cada fachada tenían pintada una figura. L a 
cubierta á cuatro aguas, con el centro de cristal y en cada lado 
de la cornisa un frontón de adorno de modo que parecía casi 
un bonete. Creímos que era un cenador pero en Muros nos 
dijeron que era un estudio de pintura. 
«En la desembocadura del Nalón, que forma muchos del-
tas antes de llegar al mar, ofrece un aspecto muy bonito. Tam-
bién hay tres pueblos; el Castillo en la margen derecha, San 
Esteban á la izquierda y la Arena en la desembocadura. 
«Donde la carretera se separa para ir á San Esteban nos 
bajamos del coche y por una cuesta subimos á Muros donde 
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vimos edificios muy bueno?; la casa Consistorial, la iglesia que 
tiene la torre nueva en forma de pirámide y cubierta la parte 
superior de zinc, las escuelas, el colegio de 2 . ' enseñan/.a, la 
botica y algún otro. 
»Allí vimos naranjas y un mulato. 
»E1 puente que hay antes de llegar á Muros es como el de 
Pravia con la diferencia de tener dos columnas de dos en dos. 
»En Pito echamos mano á nuestra merienda que se compo-
nía de dos huevos y una chuleta por cabeza y comimos y bebi-
mos bien y por cierto que cobraron el vino muy caro. 
»Luego bajamos á pie á Cudillero pueblo que más nos lla-
mó la atención por lo largo y estrecho, por tener las casas en 
una pendiente y casi unas encima de otras y por calles escalona-
das. Estuvimos en el muelle y en la iglesia; ésta no es tan buena 
como la de Pravia. Tiene una sola nave con la bóbeda de medio 
cañón con nervios ábside circular y contrafuerte. 
; E n el puc to , que es pequeño, había muchas lanchas trai-
neras pero fuera del agua. 
»Vimos también naranjas, un jardín con invernadero y un 
Cristo dentro de una. vitrina en la tapia de una casa. 
»A1 subir y bajar por la carretera vimos la capilla de San-
ta A n a en la cumbre de Montarés. 
»A1 llegar á Pito D.a Carmen, D.a Isidora y D . Benito en-
traron á ver la posesión de los Sres. Selgas, y nosotros queda-
mos con el Sr. Sela. 
¡¡•Volvimos á Salinas cantando y hablando de lo que ha-
bíamos visto. 
»Los que quedaron nos esperaban á la entrada y nos reci-
bieron con entusiasmo y alegría.» 
E l 2 2 hicimos la misma excursión con lo restante de las 
Colonias, y como las dos que escribían fueron el primer día , no 
estuvieron en los centros docentes de Muros, así que en el dia-
rio, dicen por lo que han oído á sus compañeros: 
«Cuando llegaron nos contaron las cosas que habían visto. 
N o vieron el Ayuntamiento de Pravia; pero vieron el colegio de 
segunda enseñanza y la escuela de niñas de Muros que al pare-
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cer es muy grande y muy hermoso, con su palio y su jardín, cosa 
que no tienen las de León. 
>.Nos dieron de cenar habas verdes, chuletas y de postre 
queso y brevas, s 
A Aviles fuimos el 27, y como no tuvimos tiempo para ver 
lo más notable el 28 volvieron las dos de los diarios. 
He aquí los apuntes que tomó Eulalia: 
1 M i l 
«Hicimos todo con el mismo orden de todos los días. Juga-
mos á la comba y después almorzamos. 
»Fuimos al baño y no nos ocurrió nada; pero las olas esta-
ban muy fuertes y había mucha resaca. 
>íHoy tuvimos de convidados á D . Benito y áFe rnand ín , el 
cual trajo un acordeón para jugar ccn él. 
»El principio de hoy fué merluza á la vinagreta y el postre 
suspiros de fraile. 
»Por la tarde nos vestimos todas las niñas para ir á Avilés 
y después se arregló D.a Carmen. 
»Doña Carmen y yo fuimos á buscar á D . Benito. 
íNicolasa é Isabel por armar gritería en la caseta Doña 
Carmen las castigó á no ir á Avilés; pero por intercesión de 
Doña Isidora y el ama de la casa fueron. 
»En la carretera había una fuente y bebimos agua. Don 
Benito preguntó á ver quién había desobedecido y á los que des-
obedecieron les mandó volver á casa; pero por intercesión de 
doña Carmen fueron á Avilés. 
»A1 principio de Avilés estaban los telares. Entramos á 
verlos y D . Benito iba preguntando cómo se llamaban las partes 
de que se componían y son: el peine, los lirios, el rollo, la palo-
ma, la lanzadera, la canilla y los pedales. A l mover los pedales 
se abren los hilos de urdir y forman un ángulo, con la mano 
derecha tira la tejedora por una cuerda y al tirar pasa la lanza-
dera y con la mano izquierda aprieta el peine. Cuando tiene un 
S o -
pedazo lo pone en el rollo de tela y desenvuelve del otro hilos\ 
Otras mujeres debanaban hilo con una rueda en canillas. 
»Luego entramos en la fábrica de cristal y vimos las mate-
rias de que se compone que son; feldesfato, arena, sosa, man-
gueso y carbón. 
»EI feldesfato se deshace con un molino que se compone de 
dos ruedas muy grandes movidas á vapor y después lo pasaban 
á un cilindro de donde salía como harina. 
»Para hacer el cristal echan los materiales en un crisol que 
es como una caldera grande, hecho con barro que traen de 
Bélgica. 
»Sobre el horno ponen cuatro crisoles á cada lado y funden 
los materiales á la temperatura de i 500 grados. 
>Luego por unos agujeros redondos metían una caña de 
hierro y en el extremo sacaban la pasta del crisol y soplando y 
haciendo otras operaciones se formaba el cristal que iba saliendo 
en forma de cilindro; lo cortaban y lo metían en otro horno 
para ponerlo plano á la temperatura de 500 á 600 grados, 
acabando de aplanarlo con planchas de madera. H o y no traba-
jaban porque estaban arreglando el horno; pero estas explica-
ciones nos las dió un obrero. 
>Los niños se dividieron en dos grupos; uno fué con Don 
Leonardo, otro con D . Benito y nosotras con D.a Carmen. 
^Encontramos á D . Manuel Muñiz, profesor de la Normal 
de Oviedo, el cual saludó á D.a Carmen, y fué tan amable que 
nos acompañó toda la tarde. 
«Después de dar unas vueltas por el Parque y admirar los 
árboles y plantas tan bonitas y tan raras, vimos el kiosko. Es 
más grande que el de León, de forma octogonal y bóveda 
bulbosa. 
»Desde allí nos fuimos al Bazar Español á comprar los 
juguetes y recuerdos que habíamos de traer. Todo se nos anto-
jaba, todo lo queríamos traer y armamos tal gritería que Doña 
Carmen dijo que empezásemos por turno para comprar porque 
sino era cosa de nunca acabar. 
^ 3' — 
»Cuando concluimos ya había marchado el último tranvía 
y volvimos de noche y andando. 
»Hoy nos dieron de cenar sopa, carne asada, patatas fritas 
y de postre peras y pavías. Hicimos el examen y nos acostamos.» 
De lo visto el 28 nos dice María Alonso: 
13ía 
«Nos levantamos á la hora de costumbre. Hicimos todo con 
el mismo orden de todos los días. Fuimos al baño y no nos ocu-
rrió nada. 
»Volvimos á casa y D.a Carmen se fué á comer con los 
niños. 
»Como ayer no tuvimos tiempo más que para ver el 
Parque hoy nos llevó D.a Carmen á Eulalia y á mí para ver las 
iglesias y lo demás de Avilés . 
);A1 llegar entramos en casa del Sr. Párroco de Sabugo y 
nos acompañó María á ver las iglesias. 
«Antes de esto dimos una vuelta por el Parque que tiene 
plantas y flores más bonitas que el de León. 
«El Kiosco especialmente nos gustó mucho. 
»La iglesia de Santo Tomás , que es la de la parroquia de 
Salengo, tiene en la puerta archivolta, que arrancan de las co-
lumnas adosadas al muro. A la entrada del presbiterio hay un 
arco ojival ó apuntado y la bóveda es de arista. 
E n una capilla de las lateiales había un relieve del apóstol 
Santiago y en otro Santa Ana enseñando á leer á la Virgen. 
L a imagen de N . ' S." del Amor hermoso es muy alta y muy 
bonita. María nos dijo que por Mayo la ponían en el altar ma-
yor, y que cuando las niñas iban á ofrecer bajaba con una ees-
tita en las manos donde depositaban las flores, y luego por 
medio de un aparato subía y se iba ocultando bajo una nube de 
gasa. E l coro donde estaba el órgano está sostenido por colum-
nas estriadas y el capitel sencillo, y debajo de la otra parte 
hay un arco de asa de cesta. Junto al altar de la Virgen del 
Amor hermoso hay un arco ciego. 
i»De allí fuimos á la Merced y vimos el sepulcro de un 
Sr. Obispo que murió el 9 de Enero de 1766 y nos fijamos en 
la ortografía de la inscripción que es muy diferente de la de 
ahora. Empleaban la v por la u, y ésta por aquella, y ponían 
puntos donde no debían. 
»Luego entramos en la de San Erancisco, que como habían 
hecho la función de San Agustín estaba muy engalanada. Los 
pulpitos y el balaustre del presbiterio tenían una tira de raso 
blanco bordada con seda de colores, y con oro el corazón de 
Jesús y estas frases: «Venga á nos el tu reino.» «Apostolado de 
la Oración.» Remataba con una puntilla sobre trasparente en-
carnado. L a puerta era parecida á la de Santo Tomás , con co-
lumnas adosadas y archivoltas decoradas con hojas y cosas. 
Desde la mitad de la iglesia tiene tres naves sin crucero. 
»En la nave de la derecha había dos sepulcros con estátuas 
yacentes y la bóveda era de medio cañón con nervios. L a de la 
izquierda es de arista. E n esta nave está el altar de San José 
que es nuevo y de estilo, gótico y lo mismo el Sagrario y los 
dos cepillos que hay uno á cada lado. 
»La puerta que dá salida al pórtico por esta nave está 
tallada. E l baptisterio está cerrado con una verja de hierro y 
la pila es un capitel. Enera hay otra de mármol con una colum-
na lisa. 
»Estuvimos luego en la capilla del Cristo de Galeana. L a 
bóveda es de plantabanda y tiene vidrieras de colores repre-
sentando las imágenes de Jesús y de María en el centro, y á 
cada lado varias escenas de la pasión. E l único confesonario es 
de madera tallada pintado de azul oscuro y negro. E n las 
paredes hay muchos retratos y figuras de cera. 
»Cuando nosotras entrábamos salía el Sr. Buy l l a , el cual 
nos saludó. 
»A1 salir, María se fué á casa por si llegaba el Sr. Cura, 
y nosotras fijándonos en los comercios y puestos de la feria; 
el baile que había en la calle de la Cámara y los caballitos del 
TÍO vivo, llegamos á la iglesia de San Nicolás y estaba cerrada, 
así que no pudimos verla más que por fuera. L a puerta es 
parecida á la de las otras iglesias, pues tiene tres columnas 
adosadas á cada lado con capiteles muy historiados, y archi-
voltas lo mismo, con animales fantásticos, caras y figuras hu-
manas, figuras geométricas, rosas de cuatro hojas, espigas y 
ajedrezado, etc. l ista portada tiene la partiéularidad de que las 
columnas de un lado y la mitad de las archivoltas están deco-
radas de distinta manera que la otra mitad. Están muy dete-
rioradas, y por eso creimos que era más antigua que las otras 
iglesias; pero luego supimos por un Sr. Canónigo que estaba 
en casa del Sr. Monjardín que era debido al choque de las olas 
porque él se acordaba de haberse bañado donde está hoy la 
plaza cubierta. 
»Cuando concluimos de recorrer iglesias y calles fuimos á 
pagar la visita á casa del Sr. Nuevo y de D . Miguel Suárez. 
E n casa de este señor nos sirvieron chocolate.» 
»Después cenamos en casa del Sr. Monjardín y querían 
que nos quedásemos á dormir; pero después de ver la ilumina-
ción y los fuegos, volvimos á Salinas en el tranvía de las doce 
con D. Benito y D . Leonardo y algunos niños.» 
Durante el mes que hemos vivido como una sola familia, 
no tuvimos que lamentar más accidentes desagradables que el 
estar una de las colonas varios dias en cama á consecuencia de 
un ataque de erisipela, que la pobrecilla sufrió con la paciencia 
de una santa sin quejarse, y sin llorar más que un día en el 
que la tirantez la molestaba demasiado. Fué visitada por el 
celoso médico D . José Pérez y por D . Juan Nuevo que á la 
sazón nos honró con su presencia. 
R E G R E S O 
E l 31 emprendimos la vuelta á nuestros hogares con gran 
contento y pesar de las colonas que querían ver á su familia y 
estarse siquiera otro mes —decían—en Salinas, 
Como la que suscribe había salido el 30, acompañada por 
la colona Eulalia,"por tener que detenerse en Oviedo, nos reu-
nimos á las dos Colonias en la Estación y encontramos dis-
3 
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gustado al Sr. Blanco por I05 apuros pasados en Villaboil . l , sin 
lograr reunir los colonos en un mismo compartimiento. Apro-
vechando los pocos minutos que el tren se detenía en las esta-
ciones la que suscribe pasaba en una á otro coche en busca de 
las niñas, y á la siguiente las reunía con las demás. Hasta la 
Pola de Lena tuvo esta tarea. Desde allí vinieron reunidas las 
dos Colonias y acompañados por D. Laureano Canseco que 
dejó su cómodo asiento por venir con los niños. 
L a llegada á la Estación de León fué alegre y á la vez 
conmovedora por las exclamaciones de alegría y gratitud de 
las madres de las colonas de quienes me separé no sin sentirlo. 
Intelectuales.. - L a enseñanza no se dió en forma de clase, 
sino en las explicaciones que en circunstancias propicias, se ha-
cían á las niñas, especialmente en los paseos y excursiones. 
L a Geografía, la Botánica, la Zoología y Bellas Artes fue-
ron los estudios de que me he valido para desarrollar su espíritu 
de observación, sirviéndonos el resumen de los trozos leidos 
para desenvolver la inteligencia y adquirir conocimientos gene-
rales. Manifestaron predilección desde luego por la Botánica y 
Bellas Artes, llegando á distinguir los principales caracteres de 
estilos arquitectónicos, y los órganos de cada planta y clasifica-
ciones de éstas, que les gustaba coleccionar. 
Morales.—En las que asisten á mí escuela vengo notando 
con placer que son aplicadas, ordenadas, finas y condescen-
dientes en el trato con sus compañeras , cariñosas en una pala-
bra, que sin violencia alguna cumplen sus deberes sin dar lugar 
á tener que castigarlas ni una sola vez. 
Físicos. — De éstos dará noticia el apéndice. 
Mucho quisiera decir de los buenos resultados que en to 
dos sentidos, produce la benéfica obra de las Colonias, para 
satisfacción de los que han contribuido á su institución en esta 
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provincia, pero la falta de capacidad para ello me hace limitar-
me á lo estrictamente preciso para la formación de la Memoria. 
Concluyo manifestando el vivísimo agadecimiento de las 
colonas y sus familias á la Junta organizadora, á S. M . la Reina 
Regente, á las Excmas. Diputación provincial y Ayuntamiento 
de León y á todos los Sres. Donantes por su meritoria obra. 
Por mi parte envío desde estas líneas, mi reconocimiento 
al Sr. Presidente y demás individuos de la Junta y á las familias 
de las niñas por el honor que me dispensaron al confiarme la 
dirección de la Colonia, de cuyo trabajo ninguna recompensa 
tiene tanto valor para mí, como lograr haber llenado sus aspi-
raciones; y á todos los que durante nuestra residencia en Sal i -
nas nos agasajaron y obsequiaron con sus visitas y en varias 
formas, entre los que recuerdo el Sr. Ecónomo de dicho pueblo, 
D . José Ordóñez que lo es de Miranda, D . Manuel Monjardm y 
D . Miguel Suárez y sobrino, párrocos en Avilés, D . Isidro Sau-
rina, Beneficiado de S. Isidoro, el medico D . José Pérez, Don 
Fausto Caballero y señora, D.!l Felisa Azcárate é hija, D . Juan 
Nuevo, señora, hermanas, los leoneses Sr, Chamorro y D . T o r i -
bio Fierro, el Sr. Director del colegio de 2.a enseñanza en Mu-
ros y su hermano D . Secundino G. Rubiera, los Profesores de 
las escuelas municipales de la misma localidad, y de una mane-
ra muy especial D . Aniceto Sela y su familia. 
León i.0 de Mayo de 1897. 
Snt-,* det (Scirmeit £ Í t v a t e & 14 § a z c í a . 
R E S U L T A D O S físicos e inmediatos de p G U N D A COLONIA E S C O L A R L E O N E S A 
C O L O N O S 
Evaristo Fernández y Franco (León.) 
Constantino Sáinz y Robles (id.) 
Alberto del Rio y Cordero (id.) 
4|Bernardino Gutiérrez y Gómez (id.) 
5 ¡Honora to Gutiérrez y Diez (id.) 
Alejandrino Solís y San Juan (id.) 
Eugenio la Fuente Domínguez (id.) 
Andrés Cordero y Pelletán (id.) 
9|Restituto García y Galza (id.) 
olAntonio Fernández y Antolín (id.) 
i ¡Onofre Garcia y Alvarez' (id.) 
2|Juan Arroyo y Alvarez (id.) 
^[Manuel Alonso y Flórez (id.) 
14 Máximo Manceñido y Millán (id.) 
15 Juan Nistal y García (id.) 
16 Joaquín Grajal (id.) 
i7|Anastasio Páramo y Alonso (id.) 
Eliseo del Egido y Garcia (La Bañe a) 
i9 |Teodoro Díaz y Amigo (Vr.a del Bierzo) 
o lLucin io R\iiz y Mencia (Sahagunj 
1 (Antonio Rubio y García (Villablino^ 
2 Tomás Rubio y García (Villajer) 
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Excmo. é limo. Sr. Obispo de Astorga , 
Excmo. Sr. D . Gabriel Fernández Cadórniga, Sena 
dor del Reino , 
Sres. D . Eduardo Dato Iradier, Diputado á Cortes . 
» Federico Luque, id 
» Tomás Allende, id . . . 
» Fernando Merino, id 
» Vicente González Regueral 
» Demetrio Alonso Castrillo , 
Excmo. Sr. D . Joaquín Saavedra Válgoma, Senador 
del Reino 
Sres. D . José María Francés, Secretario del Gobier-
no civil 
» Gumersindo Azcárate 
» Federico Montaner 
» Antonio Balbuena 
» Joaquín Rodríguez del Va l l e . . 
» Fernando Rebolledo 
» Cecilio Diez Garrote, (Alcalde de esta 
Capital) 
» Mario Fernández de las C u e v a s . . . . . . . . . 
» José Datas 
» Ramón Colinas, (Bembibre). . . . 
» Rigoberto Segado, id 
» Joaquín Segado, id 
» Filomeno Bodelón, id 
v Leoncio Fernández, id 
» Pedro García, id 
» Benito Rodríguez, (Losada) 
» Baldomcro Campano (Bembibre) 
» Francisco Fernández Llamazares 
































Sres. D . Ruperto y D . Francisco Sanz 
» Vicente González Ugidos. . 
» Severino Rodríguez Añino 
» Nicasio Guisasola 
» Julián Fernández 
> Enrique Saavedra 
» Manuel Menéndez 
Un individuo de la Junta 
Sr. D . Bernardo Llamazares 
» Jesús Temprano (Valderas) 
» Celestino Hortas, id 
E l Ayuntamiento de Villafranca del Bierzo 
E l Casino Leonés 
Sr. D . Gerardo del Corral. 
% Emiliano Llamas 
» Isidoro F . Llamazares 
» Eugenio Picón 
Sra. Viuda de Carnicer 
Sr. D . íesus Linares 
» Juan Gómez . . . 
» Isidro Alonso 
Sra. D.a Sabina Pacheco 
Sr. D . Hermenegildo Zaera 
> Martín Castaño 
» Manuel Peña 
Sra. D.a A n a Unzúe 
» Angela Diez Zapico 
Sr, D . Enrique Llamas 
» Manuel Revuelta 
» Prudencio Crescente 
» Francisco Ucieda (Cacabelos) 
» Alejandro Ucieda, id 
» Manuel García del Palacio, (La Magdalena) 
» Teodoro Flórez 
» Gumersindo Rosales 
» Hipólito Flórez 
» Manuel Capelo , 










































Suma y sigue. 1.009 25 
•4' 
Suma anterior. 
Sr. D. Máximo del Río 
Sres. D . Fernando Diez Miranda 
» Francisco Burón 
» Arturo López A r g ü e l l o . . . . -
» Rufino Barthe 
» Alvaro Saavedra 
» Sixto Misiego Guaza (Sahagún) 
» José Fernández García, id 
» Sebastián Urra 
w Andrés González Antorán 
» Francisco Moreno 
» José Prieto Franco 
» Mariano Almuzara 
» Honorio Selva 
» Fernando Sánchez Chicarro . . . . 
» Lucio García Lomas 
» Perfecto Sánchez Puelles 
» Julián Llamas 
» Alejandro Alvarez Cosgaya 
» Tomás Mallo López 
» Jacinto Sánchez Puelles 
» Andrés Garrido 
» Indalecio Casas. . 
Cárlos Rodríguez Llaguno 
» Raimundo del Río . . . 
» Secundino Gómez 
» Juan Carballo 
» Francisco Cabo 
» Ambrosio Fernández Llamazares 
» José Sánchez Puelles 
E l pueblo de Vega de Perros 
Sres. D . Esteban Suárez, (de Mora) 
» Mariano Santos 
" Sabas Martín Granizo 
» Ramón A . de la Braña 
» Fernando Suárez Barrera 
Sres. Hijos de Blas Alonso 
Sres. D . José, Pedro y Mercedes Llamas del Corral . . 
Pése las . Cs. 
I . O O 9 2 5 
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25 00 
15 OO 
Suma y sique j i . 2 2 0 2 5 
Suma anterior. 
Sres. D . Francisco Moreno 
» Manuel F . y Alvarez Reyero.. . 
» José Fernández Devesa 
,) V. L 
» Lisardo Martínez 
» Pedro Junquera 
» Cayo Azcárate 
Sra. D . ' Manuela Azcárate 
» Jesusa Azcárate 
Sres. D . Francisco Ruiz Espafn 
» Evaristo Gómez 
» José Fernández Núñez 
Un Vascongado 
Sres. D . Manuel Diz Bercedoniz 
» Carlos M.a Martínez 
» José Nogales López 
» José Rodríguez Balbuena.. . . 
* Francisco Temprano 
» Indalecio de la Puente 
» Roberto Pastrana 
> Jerónimo Lóp-z Negrete 
» Antonio P laza . . 
» Francisco Pérez Llanos 
» Isidoro Galeote , 
» Luis Verger 
» Polonio Martín 
» Braulio Román Casado 
» Pedro Nadal 
3» Alberto López Argüello 
» Nicolás Carrera , . 
» Crisanto Vaticón 
» Juan González 
» Melquíades Pascual 
» Pantaleón López Robles . . . . 
» Pedro Pigráu 
» Andrés Caldevilla 
» Juan Borbujo. Nogales.. . . . . . 
» Enrique Plaza 











































Suma y sigue | 1-359 25 
43" 
Péselas . Cs. 
Simia ante rior. 
Src?. D . Mnnuel Fernández 
» Eduardo Iñigo 
Sra. D . ' Lorenza Sánchez Bulnes.. . . . . . 
Sres. D . Eliseo Vázquez, (Villafranca del Bierzo). 
» Julio Secado y ücl ioa , (Astorga). 
» Plácido Quirós Alvarez 
» Pascual y Ciistóbal Pallarés 
» Manuel Rodríguez 
» Fernando A . de la Puerta 
» Melchor García 
» Aurelio Re i rán . 
» Santiago Flórez 
» A l i n d o López Villabrille 
» Aniceto Alvarez González (ViUablino). 
Un vecino de dicho Vil labl ino. . . . . 
Sres. D . Fernando Miranda. . . . . . . . 
» Celestino Nieto 
» Bernardo G. Beas. . . . . 
» Inocencio Redondo. . 
» Enrique L a Gasea . . 
» Pablo Diz Flórez • . 
» Justino Flórez Urdapilleta.. . . . . 
» Alfredo López Carr tño. . 
» Augusto López Carreño 
» Emil io López Carreño 
» Germán Flórez 
» Policarpo Mingóte 
» Germán Alonso 
» José Buceta. . . . . . ' . 
» Ricardo Fanjul 
» Antonio Machado . 
» Juan Bautista Bernardo 
» Camilo de Blas. 
» Ciríaco González. . . 
» Rogelio Cañas García 
» Florencio González Rivera 
Un Leonés 
Sra. I V Dolores Puente 







































Suma y sigue. 1.660 25 
4 4 — 
Suma anterior 
Sra. D.a Felisa Azcárate 
Sres. D . Juan Flórez Llamas 
» Manuel Ballesteros. . , 
» Eduardo Millán |¡ 
» Valentín Acebedo I 
Señorita D.a Lucía Fernández. 
% Dolores Fernández Solar 
Sres. D . José Ledo, vecino de Viüafranca del Bierzo.l 
» Manuel Suárez, id * .| 
» Manuel Pelaez, id ' 
» José Sela, id ¡ 
» José Pérez, id 
» Nicanor González, id 
» Castor Pol, id, 
» Juan Robles, id 
» Roberto González, id 
» Camilo González, id 
» Dionisio Valcarce, id 
» Domingo Martínez, id 
» Pedro Rodríguez, id 
» Saturnino Martínez, id | 
» Joaquín Llano, id ! 
» Epigmenio Bustamante.. ' 
> Pedro García, ^Caboalles) ! 
» Andrés Piñeiro, (San Miguel) 
» José R. Garrido, (Villablino) ! 
» Teófilo Alvarez, (Rioscuro) 
» Leopoldo Arias, id 
» Raimundo Balet, id 
Saldo de la función dada en el Teatro á beneficio de 
la Colonia 
Sres. D . Manuel Campo 
» Ramón Pallarás 
» Colomán Morán 
» Ignacio Cámara 
E l Círculo de Sahagún 
Sr. D . Adolfo García Campero 
TOTAL 


































2 5 ooj 
2.386 35I 
- 4 5 — 
Donativos en especies 
» 4 — — 
sopa. 
Sres. Hijos de Domingo Román, una arroba de pasta para 
Sres. Hijos de A . Bolaños, una hemina de alubias. 
Colonia Escolar Leonesa 
G A S T O S 
P R O P A G A N D A 
500 ejemplares de la Memoria de la escursión de 
1895, impresas, según recibo núm. 1 . ' 
3.000 circulares impresas, libros talonarios, carteles^ 
según recibo núm. 2 i 
Reparto de circulares y recaudación, según recibo: 
número 3. . 
Sellos, pólizas, telegramas, según recibos números^ 
4, 5, 6 y 7 
Suma 
I N S T A L A C I Ó N 
2 barómetros aneroides, según recibo núm. 8 
2 docenas de toallas y 2 docenas de servilletas, se-
gún recibo núm. 9 
1 docena de cubiertos, 1 de cuchillos, 2 termóme-
tros, 2 silbatos, 4 cepillos para botas, 2 para ro-
pa y 4 vasos, según parte del recibo núm. 40.. . 
2 sacos, según recibo núm. 11 
Suma 
Pése las . Cs 
142 OO 
- 4 6 -
\\Pesetas. Cs. 
V E S T I D O D E L O S C O L O N O S 
23 trajes para los niños, según parte del recibo nú-
mero 13 
Telas para los vestidos de las niñas y camisones de 
baño, según parte del recibo núm. 13 
3 pares de brodequines, según recibo núm. 12. . . . 
3 docenas de cepillos para los dientes, 3 docenas de 
jabones, 1 docena de lendreras, 1 de escarpido 
res, libretas, papel, sobre?, plumas, etc., según 
parte del recibo núm. 40.. 
10 sombreros para las niñas, 22 boinas y 46 pares 
de alpargatas, según parte del recibo núm. 40. . 
1 y medio metros de gutapercha, según parte del 
recibo núm. 40 




V I A J E Y C O N D U C C I O N D E E F E C T O S 
37 billetes de tercera clase de León á Avilés, ida y 
vuelta á 13,65 pesetas uno. . 
25 billetes de tranvía de Avilés á Salinas, á 0,30. . . 
37 billetes de id. de Salinas á Avilés, á 0,30 
Conducción de equipajes en la Estación de León y 
traslado en la de Avilés 
Conducción de equipajes á la Estación de León, se-
gún recibo núm. 51 
Porte por ferrocarril á Avilés de varios efectos, se-
gún recibos números 14 y 15 
Porte y conducción de efectos de Avilés á Salinas, re-
cogido de los mismos, según recibo núm. 16 y 17. 
1 billete de tercera clase de León á Sahagún, 
1 billete de tercera clase de León á Yeguellina. ... . 
1 billete de tercera clase de León á Villafranca del 
Bierzo 
f asiento de coche de Veguellina á L a B a ñ e z a . . . . . 





















- 4 7 — 
Suma anterior. 
2 asientos de coche ida y vuelta de León á Villager 
y Catxoalles de un colono y del Maestro D . H i 
ginio Blanco según parte del recibo núm. 18.. 
Hospedaje en León de 4 niños, dos días á la ida j 
dos á la vuelta, según parte del recibo núm. 18. . 
Suma. . . . 
E S T A N C I A Y M A N U T E N C I Ó N 
b a s t o s c o m u n e s 
300 chorizos según recibo núm. 19. . . . 
3 heminas de garbanzos, según recibo núm. 20. . 
31 tres cuartos libras de queso, según recibo núm. 21 
17 quintales de carbón, según parte del recibo nú 
mero 22 







N I Ñ O S 
Alquiler de la casa, según parte del recibo núm. 22. 
Salarios de las criadas según recibos números 23, 
24725-
Suministro de leche, según recibos 26, 27, 28 y 29. . 
Servicio de casetas y bañeros, según recibo núm. 30/ 
Suministro de carne, según recibo núm. 33. . , 
Suministro en la tienda de Ultramarinos, según re-
cibo núm. 34. . . . . . . , . . . . . 
Suministro de varios y escursiones, según recibos 
números 31, 32, 37, 38, 39 y relación. . . . J 
Lavado de la ropa que quedó sucia, según recibos 
números 35 7 3^ 
Transporte de los enseres de la Colonia á casa del 


















— 4 ^ — 
N I Ñ A S 
Alquiler de la casa según recibo núm. 41. . . . 
Salarios de las criadas, según recibo números 48 y 49. 
Suministro de leche, según recibos núm. 46 y 47. . 
Servicio de casetas y bañeras, según recibos núme-
ro 46 y 47... . '. . . . . • . . . • • • 
Suministro de carne, según recibo núm. 44. . . . 
Suministros en la tienda de Ultramarinos, según re-
cibo núm. 45 
Suministro de varios, según recibo núm. 52- • 
Lavado de la ropa que quedó sucia, según recibo 
núm. 50, • • ./• . . • • • '• • • 
Trasporte de los enseres de la Colonia á casa del 
Sr. Sela. . . . . . ; . . . / . > 
Pesetas. Cs. 
Suma. . 
R E S U M E N 
Propaganda 
Instalación . . • . 
Viaje y conducción de efectos 
Vestido de los Colonos . 
I Gastos comunes. 
Estancia y manutención. . (Niños . . . .v . 
(Niñas . . . , . 
TOTAL. . . . 
Ingresos.—Donativo de S. M . la Reina Regente. 
Idem de la Excma. Diputación Provincial . . 
Id. del Excmo. Ayuntamiento 
Lista general de donativos.. , 
Existencia en caja del año anterior 
Suma. 
Descuento del 1 por 100 de los donativos de la E x -
celentísima Diputación y Ayuntamiento. . . 
L Í Q U I D O . 
Gastos. . . . , . . 





































3.9Í59 1 1 
695 85 
